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          ¡Gloria al grande Balcarce: eterna gloria  
                  a su legión guerrera, 
                  que enrojeció la espada carnicera, 
                  con sangre de rebeldes! La memoria 
                  de tan bravos campeones 5  
                  tendrá por templo indianos corazones. 
 
 
                     Vive grande Balcarce: vive, y sea 
                  Suipacha monumento, 
                  que eternice tu honor; Suipacha asiento 
                  te adquirió entre los héroes, y en la idea 10  
                  de todo americano 
                  sois más que el griego y el célebre, romano. 
 
 
                     Ninfas del Río hermoso de la Plata, 
                  con angélico acento 
                  celebrad el denuedo, y ardimiento 15  
                  del caudillo inmortal: corona grata 



                  de oliva inmarcesible 
                  tejed para la sien del invencible. 
 
 
                     Amadores del suelo americano 
                  llenaos de alegría, 20  
                  pues a tiranos mil en solo un día 
                  Balcarce derribó con fuerte mano: 
                  en Suipacha miradlo, 
                  y, déspotas hundiendo, celebradlo. 
 
 
                     ¡Usurpadores del Perú! Rivales 25  
                  del que tiene por cuna 
                  el suelo, que os brindó con la fortuna, 
                  el paso detened: los inmortales 
                  que a Suipacha guarnecen, 
                  si dejáis el intento, paz ofrecen. 30  
 
              
 
                     Esa legión de indianos generosos 
                  los aceros no esgrime, 
                  sino en sostén del que oprimido gime. 
                  Quebrantad esos grillos vergonzosos 
                  de los pueblos peruanos, 35  
                  y seréis respetados como hermanos. 
 
             
 
                     Mas resuena la alarma: los tiranos 
                  llegan con planta osada; 
                  ya la auxiliar legión bien alineada, 
                  superior a aguerridos veteranos, 40  
                  a la suerte altanera 
                  enardecida, inimitable espera. 
 
 
                     El caudillo con alma imperturbable 
                  los soldados ordena, 
                  sus corazones de entusiasmo llena 45  
                  a la voz de la patria; brilla el sable, 
                  y sus tropas avanzan, 
                  y fuego, y balas, y metralla lanzan. 
 
 
                     ¡Qué valor, qué denuedo y energía  
                  inspiró a sus soldados! 50  
                  Como si en leones fueran transportados 
                  obraban todos en tan fausto día; 



                  todos a par peleaban, 
                  y horrible estrago a par ejecutaban. 
 
 
                     Corre toda la línea, corre y clama: 55  
                  ¡Oh, muerte, a la victoria!, 
                  ¡viva la patria, y Junta provisora! 
                  Todo arde a aquesta voz, todo se inflama; 
                  y en el momento se halla 
                  teñido en sangre el campo de batalla. 60  
 
 
                     Más rápido que el rayo, los cañones  
                  empeñoso investiga; 
                  habla a todos, anima, incita, hostiga; 
                  y al tremendo avanzar de sus campeones 
                  desmaya el enemigo, 65  
                  y huye a los cerros demandando abrigo. 
 
             
 
                     Armas, caudales, cajas y banderas 
                  todo a sus plantas queda, 
                  no hay orgullo, ni audacia que no ceda 
                  a su arrogante brío; las laderas, 70  
                  los llanos y quebrados 
                  de trofeos do quier se ven sembrados. 
 
 
                     ¡Incomparable capital!, ¡gloriosas 
                  provincias, que su alianza 
                  con denuedo jurasteis! ¿Qué alabanza 75  
                  bastará a las virtudes generosas 
                  de vuestros defensores, 
                  al hollar la cerviz de los traidores? 
 
 
                     ¿Quién podrá bosquejar esa grande alma,  
                  que a todos impedía, 80  
                  cuando vuestra salud se defendía? 
                  Ceda Esparta en Termópilas la palma, 
                  cédala a los Indianos, 
                  que hallaron en Suipacha a los tiranos. 
 
 
                     Y tú, bravo Balcarce, cuyo brazo 85  
                  cual rayo fulminante 
                   fue sostén de la patria vacilante, 
                  perdona el débil numen, y lo escaso 
                  del don que te presento, 



                  pues no mi numen, gratitud ostento. 90  
 
 
                     Inúndete el más plácido consuelo,  
                  pues destruiste las penas, 
                  los cadalsos, los grillos, las cadenas, 
                  que amenazaban a tu patrio suelo; 
                  vive siempre felice, 95  
                  que la América toda te bendice. 
 
 
                     Mira las tumbas de la Paz; escucha 
                  el lamentar profundo 
                  de los que hoy son honor del nuevo mundo, 
                  de aquellos héroes, que en gloriosa lucha 100  
                  por la patria murieron, 
                  y de un déspota cruel víctimas fueron. 
 
 
                     Repara a Potosí, mira a la Plata 
                  sus cadenas rompiendo, 
                  y tu mano besando y bendiciendo; 105  
                  todos, en fin, con la expresión más grata 
                  al nombrarte se inflaman, 
                  y su inmortal libertador te llaman. 
 
 
                     Salve, pues, oh, mi heroico compatriota. 
                  Vive largas edades, 110  
                  y disfruta el loor, que las ciudades 
                  te dan al ver su servidumbre rota: 
                  salve, mi jefe amado, 
                  pues la América toda has libertado. 
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